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	 Porque a cada uno de nosotros el Señor nos 
eligió «para que fuésemos santos e irrepro-
chables ante él por el amor» (Ef 1,4).

1. El llamado a la santidad.

Los santos que nos alientan y acompañan

3. En la carta a los Hebreos se mencionan dis-
tintos testimonios que nos animan a que 
«corramos, con constancia, en la carrera que 
nos toca» (12,1). Allí se habla de Abraham, 
de Sara, de Moisés, de Gedeón y de varios 
más (cf. 11,1-12,3) y sobre todo se nos invita 
a reconocer que tenemos

«una nube tan ingente de testigos» (12,1) que 
nos alientan a no detenernos en el camino, nos 
estimulan a seguir caminando hacia la meta.  
Y entre ellos puede estar nuestra propia madre, 
una abuela u otras personas cercanas (cf. 2 Tm 1,5).  
Quizá su vida no fue siempre perfecta, pero aun 

Exhortación 
apostólica  
Gaudete et 
exsultate del  
Papa Francisco.
Sobre el llamado 
a la santidad en 
el mundo actual.

1. «Alegraos y regocijaos» (Mt 5,12), dice Jesús  
a los que son perseguidos o humillados por 
su causa. El Señor lo pide todo, y lo que ofre-
ce es la verdadera vida, la felicidad para la 
cual fuimos creados.

	 Él nos quiere santos y no espera que nos 
conformemos con una existencia medio-
cre, aguada, licuada. En realidad, desde las 
primeras páginas de la Biblia está presente, 
de diversas maneras, el llamado a la santi-
dad. Así se lo proponía el Señor a Abraham:  
«Camina en mi presencia y sé perfecto»  
(Gn 17,1).

2. No es de esperar aquí un tratado sobre la 
santidad, con tantas definiciones y distincio-
nes que podrían enriquecer este importan-
te tema, o con análisis que podrían hacerse 
acerca de los medios de santificación. Mi hu-
milde objetivo es hacer resonar una vez más 
el llamado a la santidad, procurando encar-
narlo en el contexto actual, con sus riesgos, 
desafíos y oportunidades. 	
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en medio de imperfecciones y caídas siguieron 
adelante y agradaron al Señor.

119. No me refiero solo a las situaciones crudas 
de martirio, sino a las humillaciones coti-
dianas de aquellos que callan para salvar a 
su familia, o evitan hablar bien de sí mis-
mos y prefieren exaltar a otros en lugar de 
gloriarse, eligen las tareas menos brillantes, 
e incluso a veces prefieren soportar algo in-
justo para ofrecerlo al Señor: «En cambio, 
que aguantéis cuando sufrís por hacer el 
bien, eso es una gracia de parte de Dios» 
(1 P 2,20). No es caminar con la cabeza 
baja, hablar poco o escapar de la sociedad. 
A veces, precisamente porque está liberado 
del egocentrismo, alguien puede atreverse 
a discutir amablemente, a reclamar justicia 
o a defender a los débiles ante los pode-
rosos, aunque eso le traiga consecuencias 
negativas para su imagen.

120.	No digo que la humillación sea algo agra-
dable, porque eso sería masoquismo, sino 
que se trata de un camino para imitar a 
Jesús y crecer en la unión con él. Esto no se 
entiende naturalmente y el mundo se bur-
la de semejante propuesta. Es una gracia 
que necesitamos suplicar: «Señor, cuando 
lleguen las humillaciones, ayúdame a sen-
tir que estoy detrás de ti, en tu camino».

121.	Tal actitud supone un corazón pacificado 
por Cristo, liberado de esa agresividad 
que brota de un yo demasiado grande. La 
misma pacificación que obra la gracia nos 
permite mantener una seguridad interior 
y aguantar, perseverar en el bien «aunque 
camine por cañadas oscuras» (Sal 23,4) 
o «si un ejército acampa contra mí»  
(Sal 27,3). Firmes en el Señor, la Roca, 
podemos cantar: «En paz me acuesto y 
enseguida me duermo, porque tú solo, 
Señor, me haces vivir tranquilo» (Sal 4,9). 
En definitiva, Cristo «es nuestra paz»  
(Ef 2,14), vino a «guiar nuestros pasos por  
el camino de la paz» (Lc 1,79). Él trans-
mitió a santa Faustina Kowalska que  

«la humanidad no encontrará paz hasta 
que no se dirija con confianza a la 
misericordia divina» [98]. Entonces no 
caigamos en la tentación de buscar la 
seguridad interior en los éxitos, en los 
placeres vacíos, en las posesiones, en el 
dominio sobre los demás o en la imagen 
social: «Os doy mi paz; pero no como la 
da el mundo» (Jn 14,27).

Alegría y sentido  
del humor.

122.	Lo dicho hasta ahora no implica un es-
píritu apocado, tristón, agriado, me-
lancólico, o un bajo perfil sin energía. 
El santo es capaz de vivir con alegría y 
sentido del humor. Sin perder el realis-
mo, ilumina a los demás con un espíritu 
positivo y esperanzado. Ser cristianos es 
«gozo en el Espíritu Santo» (Rm 14,17), 
porque «al amor de caridad le sigue ne-
cesariamente el gozo, pues todo amante 
se goza en la unión con el amado […] 
De ahí que la consecuencia de la cari-
dad sea el gozo» [99]. Hemos recibido 
la hermosura de su Palabra y la abraza-
mos «en medio de una gran tribula-
ción, con la alegría del Espíritu Santo» 
(1Ts 1,6). Si dejamos que el Señor nos  
saque de nuestro caparazón y nos cambie 
la vida, entonces podremos hacer realidad 
lo que pedía san Pablo: «Alegraos siem-
pre en el Señor; os lo repito, alegraos» 
(Flp 4,4).

123.	Los profetas anunciaban el tiempo de Jesús,  
que nosotros estamos viviendo, como una 
revelación de la alegría: «Gritad jubilosos» 
(ls 12,6). «Súbete a un monte elevado, he-
raldo de Sión; alza fuerte la voz, heraldo 
de Jerusalén» (ls 40,9). «Romped a cantar, 
montañas, porque el Señor consuela a su 
pueblo y se compadece de los desampara-
dos» (ls 49,13). 
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127.	Su amor paterno nos invita: «Hijo, en 
cuanto te sea posible, cuida de ti mismo 
[…]. No te prives de pasar un día feliz» 
(Si 14,11.14). Nos quiere positivos, agra-
decidos y no demasiado complicados: 
«En tiempo de prosperidad disfruta […]. 
Dios hizo a los humanos equilibrados, 
pero ellos se buscaron preocupaciones sin 
cuento» (Qo 7,14.29). En todo caso, hay 
que mantener un espíritu flexible, y hacer 
como san Pablo: «Yo he aprendido a bas-
tarme con lo que tengo» (Flp 4,11). Es lo 
que vivía san Francisco de Asís, capaz de 
conmoverse de gratitud ante un pedazo de 
pan duro, o de alabar feliz a Dios solo por 
la brisa que acariciaba su rostro.

128.	No estoy hablando de la alegría consumis-
ta e individualista tan presente en algunas 
experiencias culturales de hoy. Porque el 
consumismo solo empacha el corazón; 
puede brindar placeres ocasionales y pasa-
jeros, pero no gozo. Me refiero más bien 
a esa alegría que se vive en comunión, 
que se comparte y se reparte, porque «hay 
más dicha en dar que en recibir» (Hch 
20,35) y «Dios ama al que da con alegría»  
(2 Co 9,7). El amor fraterno multiplica 
nuestra capacidad de gozo, ya que nos 
vuelve capaces de gozar con el bien de los 
otros: «Alegraos con los que están alegres» 
(Rm 12,15). «Nos alegramos siendo débi-
les, con tal de que vosotros seáis fuertes» 
(2 Co 13,9). En cambio, si «nos concen-
tramos en nuestras propias necesidades, 
nos condenamos a vivir con poca alegría» 
[102].

Audacia y fervor.

129.	Al mismo tiempo, la santidad es parresía: 
es audacia, es empuje evangelizador que 
deja una marca en este mundo. Para que 
sea posible, el mismo Jesús viene a nuestro 
encuentro y nos repite con serenidad y fir-
meza: «No tengáis miedo» (Mc 6,50). «Yo 

«¡Salta de gozo, Sión; alégrate, Jerusalén! Mira 
que viene tu rey, justo y triunfador» (Za 
9,9). Y no olvidemos la exhortación de Ne-
hemías: «¡No os pongáis tristes; el gozo 
del Señor es vuestra fuerza!» (8,10).

124.	María, que supo descubrir la novedad que 
Jesús traía, cantaba: «Se alegra mi espíritu 
en Dios, mi salvador» (Lc 1,47) y el mis-
mo Jesús «se llenó de alegría en el Espíritu 
Santo» (Lc 10,21). Cuando él pasaba «toda 
la gente se alegraba» (Lc 13,17). Después 
de su resurrección, donde llegaban los dis-
cípulos había una gran alegría (cf. Hch 8,8).  
 
A nosotros, Jesús nos da una seguridad: 
«Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se 
convertirá en alegría. […] Volveré a veros,  
y se alegrará vuestro corazón, y nadie os 
quitará vuestra alegría» (Jn 16,20.22).  
«Os he hablado de esto para que mi  
alegría esté en vosotros, y vuestra alegría 
llegue a plenitud» (Jn 15,11).

125.	Hay momentos duros, tiempos de cruz, 
pero nada puede destruir la alegría sobre-
natural, que «se adapta y se transforma, 
y siempre permanece al menos como un 
brote de luz que nace de la certeza perso-
nal de ser infinitamente amado, más allá 
de todo» [100]. Es una seguridad interior, 
una serenidad esperanzada que brinda una 
satisfacción espiritual incomprensible para 
los parámetros mundanos.

126.	Ordinariamente la alegría cristiana está 
acompañada del sentido del humor, tan 
destacado, por ejemplo, en santo Tomás 
Moro, en san Vicente de Paúl o en san Fe-
lipe Neri. El mal humor no es un signo de 
santidad: «Aparta de tu corazón la tristeza»  
(Qo 11,10). Es tanto lo que recibimos 
del Señor, «para que lo disfrutemos»  
(1 Tm 6,17), que a veces la tristeza tiene que 
ver con la ingratitud, con estar tan encerrado 
en sí mismo que uno se vuelve incapaz de 
reconocer los regalos de Dios [101].
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estoy con vosotros todos los días, hasta el 
final de los tiempos» (Mt 28,20). Estas pa-
labras nos permiten caminar y servir con 
esa actitud llena de coraje que suscitaba 
el Espíritu Santo en los Apóstoles y los 
llevaba a anunciar a Jesucristo. Audacia, 
entusiasmo, hablar con libertad, fervor 
apostólico, todo eso se incluye en el vo-
cablo parresía, palabra con la que la Biblia 
expresa también la libertad de una existen-
cia que está abierta, porque se encuentra 
disponible para Dios y para los demás  
(cf.Hch 4,29; 9,28; 28,31; 2Co 3,12; Ef 3,12;  
Hb 3,6; 10,19).

130.	El beato Pablo Vl mencionaba, entre los 
obstáculos de la evangelización, precisa-
mente la carencia de parresía: «La falta de 
fervor, tanto más grave cuanto que viene 
de dentro» [103].

	 ¡Cuántas veces nos sentimos tironeados a 
quedarnos en la comodidad de la orilla! 
Pero el Señor nos llama para navegar mar 
adentro y arrojar las redes en aguas más 
profundas (cf. Lc 5,4). Nos invita a gastar  
nuestra vida en su servicio. Aferrados a 
él nos animamos a poner todos nuestros 
carismas al servicio de los otros. Ojalá  
nos sintamos apremiados por su amor  
(cf. 2 Co 5,14) y podamos decir con san Pablo: 
 «¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!»  
(1 Co 9,16).

131.	Miremos a Jesús: su compasión entraña-
ble no era algo que lo ensimismara, no 
era una compasión paralizante, tímida o 
avergonzada como muchas veces nos su-
cede a nosotros, sino todo lo contrario. 
Era una compasión que lo movía a salir 
de sí con fuerza para anunciar, para en-
viar en misión, para enviar a sanar y a 
liberar. Reconozcamos nuestra fragilidad 
pero dejemos que Jesús la tome con sus 
manos y nos lance a la misión. Somos 
frágiles, pero portadores de un tesoro 
que nos hace grandes y que puede hacer 
más buenos y felices a quienes lo reciban.  

La audacia y el coraje apostólico son cons-
titutivos de la misión.

132.	La parresía es sello del Espíritu, testimo-
nio de la autenticidad del anuncio. Es feliz 
seguridad que nos lleva a gloriarnos del 
Evangelio que anunciamos, es confianza 
inquebrantable en la fidelidad del Testigo 
fiel, que nos da la seguridad de que nada 
«podrá separarnos del amor de Dios»  
(Rm 8,39).

133.	Necesitamos el empuje del Espíritu para 
no ser paralizados por el miedo y el cálculo,  
para no acostumbrarnos a caminar solo 
dentro de confines seguros. Recordemos 
que lo que está cerrado termina oliendo a 
humedad y enfermándonos. Cuando los 
Apóstoles sintieron la tentación de dejarse 
paralizar por los temores y peligros, se pu-
sieron a orar juntos pidiendo la parresía:


